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Capítulo 1


 



Un viento fresco soplaba sobre las almenas de Hagaleah, mordisqueando las faldas de las mujeres que se habían reunido allí para ver partir a los hombres hacia la batalla. Como tantas otras veces en el pasado, cabalgaban al encuentro de los escoceses de los clanes MacBroth y MacLagan, enemigos ancestrales de los Eldon de Hagaleah y de los Foster de Fulaton. El sol naciente se reflejaba en sus armaduras mientras cruzaban los páramos para hacer lo que antes que ellos, desde tiempo inmemorial, habían hecho sus padres y los padres de sus padres. 


La esposa de lord Eldon suspiró, llena de envidia, augurando una larga y tediosa espera hasta que los hombres volvieran. Era la segunda esposa de lord Eldon, una joven perteneciente a una destacada familia de Sussex. Lady Mary Eldon era bella, caprichosa y desatenta. Se había criado en las tierras verdes y apacibles del sur, y entendía muy poco del perpetuo estado de guerra de la frontera o del peligro de las incursiones enemigas. Para ella, la batalla era un torneo: un acontecimiento vistoso y emocionante. 


—Quiero asistir a la batalla, Hilda. No veo razón para que nos quedemos aquí encerradas.


Hilda miró con pasmo a su señora. 


—No podéis, mi señora. Pensad en el peligro. 


—Tonterías. Hay una loma bien resguardada desde la que se ve el lugar donde va a celebrarse la batalla. 


Dio media vuelta y entró en la torre del homenaje seguida por su pequeño séquito, que intentaba ansiosamente disuadirla para que abandonara aquel plan temerario sin hacerla enfadar. Los ataques de cólera de lady Eldon estaban empezando a convertirse en legendarios. No le gustaba que la contrariaran en modo alguno, como habían comprobado en carne propia numerosos sirvientes del castillo. Y ninguno de los que seguían a la obstinada dama deseaba perder su posición de privilegio. 


Para consternación de todos, a la prima de lady Eldon, cuya boda con el heredero de lord Foster era inminente, también le parecía buena idea. En su inconsciencia, las dos jóvenes pretendían convertir la batalla en un almuerzo campestre. Mary ordenó que se preparara comida y hasta dio órdenes a las nodrizas de que llevaran a los niños, seis en total, incluidos los dos que lord Eldon había tenido con su primera esposa. La esperanza de que los pocos hombres que quedaban detuvieran a lady Eldon se desvaneció al instante cuando los sirvientes corrieron a enganchar los carros y a abrir las puertas. Pronto un séquito considerable puso rumbo a la loma desde la que se divisaba el campo de batalla. Sólo las criadas más ancianas y la hija mayor de lord Eldon torcieron el gesto. Los niños y el resto de las mujeres, señora y sirvientas por igual, comenzaron a comportarse como si fueran de excursión a la feria. 


El pequeño Robin Foster, un niño de ocho años, robusto y de rizos rubios, tiró de la trenza de Storm y pensó de nuevo que su cabello tenía un color muy extraño, como el de la caléndula, de un rojo anaranjado. 


—¿Por qué tenemos que quedarnos aquí? Storm, ¿no podemos sentarnos con las damas?


Storm miró al niño desde la altura que le conferían los dos años que le llevaba. Sus ojos ambarinos tenían una expresión desdeñosa. 


—No. Aquí estamos más seguros. Podemos escondernos entre los matorrales, si hace falta. Es absurdo que mi madrastra haya hecho esto. Deberíamos estar encerrados en el castillo, no retozando al alcance de los escoceses. 


—Pero los escoceses van a estar luchando allá abajo, hermana —terció Andrew, su hermano de seis años, cuyos rizos de un rojo brillante agitaba la brisa—. Me gustaría ver a nuestro padre en la batalla. 


—Sí, pero también nos verían a nosotros, con este pelo que brilla como un faro. Desde aquí se ve suficiente. —Acalló las protestas de los cinco pequeños con una mirada que los abarcó a todos—. Escuchadme antes de que el estruendo de la batalla ahogue lo que voy a deciros. Si os digo que os mováis, os movéis y vais adonde os indique sin rechistar. ¿Acaso dudáis de que a los escoceses les encantaría capturar a los hijos de su enemigo?


—Nos estás asustando —protestó Matilda Foster, de cuatro años, mientras retorcía nerviosamente su rubia trenza entre las manos. 


—Pues mejor. Así correréis más, si es preciso. Vamos, los ejércitos se preparan para enfrentarse. 


Al principio, cuando los ejércitos se alinearon el uno frente al otro, fue como un torneo. El resplandor del acero, el ondear de los pendones y el ruido de las armaduras animó al público de la colina. Todo parecía hermoso, incluso sobrecogedor. No podía uno evitar sentirse conmovido ante aquel espectáculo. Pero entonces los gritos de «¡Foster! ¡Foster!», «¡Eldon, Eldon!», «¡MacBroth! ¡MacBroth!» y «¡MacLagan! ¡MacLagan!» resonaron en el aire, la batalla comenzó y las cosas cambiaron con velocidad vertiginosa. 


Las armaduras seguían sonando al chocar espada contra espada, pero ahora iban acompañadas de gritos al romperse hendidas por una estocada. El acero fue perdiendo su brillo al cubrirse de sangre y salpicarse con el barro que levantaban hombres y caballos. Las formaciones quedaron olvidadas en la lucha cuerpo a cuerpo; los caballeros se abrían paso a mandobles entre la masa de la infantería y, cuando ello era posible, los heridos eran arrastrados, llevados en volandas o ayudados a llegar a la retaguardia con la esperanza de que vivieran para conocer otra batalla. 


Cuando la lucha cundió, desplegándose hacia los flancos, la loma dejó de ser lugar seguro. Quedaba más bien del lado escocés del campo de batalla, y el enemigo iba acercándose poco a poco a los ahora mudos espectadores. Incluso las mujeres más sedientas de sangre comenzaron a flaquear cuando el calor creciente del día intensificó el olor de la contienda y la ligera brisa veraniega les llevó el tufo del sudor y la sangre de los combatientes. Los niños no protestaron cuando Storm comenzó a llevarlos hacia los matorrales. 


De pronto, los acontecimientos tomaron un cariz peligroso. Un grupo de combatientes alcanzó el pie de la loma. Un instante después, una banda de caballeros escoceses cabalgaba hacia el promontorio para ayudar a sus hombres. Los Foster y los Eldon retrocedieron bajo el empuje de los escoceses. Las mujeres del castillo, alarmadas ya, se asustaron cuando el grito de un caballero escocés indicó que las habían visto. Chillando, huyeron hacia los carros. Unos pocos escoceses salieron en su persecución, pisoteando las mantas de colores y desperdigando por el suelo los festivos preparativos de la comida. En medio de aquel tumulto, Storm se llevó a los niños a toda prisa. Recordó que había por allí cerca una choza de esquilador y pensó que sería un buen sitio para esconderse, acercando así a los pequeños al enemigo sin darse cuenta. 


La choza estaba en muy mal estado, pero servía para ocultarse. Storm reparó en su error al ver las tiendas de los escoceses, pero no había ya vuelta atrás, pues oía acercarse velozmente a los jinetes armados. Metió a los niños a empujones en la casucha sin puerta, se sentó ante ellos y, apretando su cuchillo, se dispuso a defender a los pequeños si les descubrían. 


Poco después, los escoceses comenzaron a regresar del campo de batalla pasando junto a la choza, ajenos al tesoro que contenía. Storm empezaba a pensar que no les descubrirían cuando, de pronto, un pequeño grupo de hombres se detuvo ante la choza para que uno de ellos se sentara a descansar. Storm reconoció enseguida al señor de los MacLagan, pues éste tenía una serie de rasgos distintivos; entre ellos, el cabello plateado y una cicatriz que le cruzaba la cara en zigzag, desde la frente a la barbilla. Cuando sus ojos azules, oscurecidos por el dolor, se encontraron con los de Storm, ella sintió que su corazón se detenía. Su mente imaginó un sinfín de aciagos destinos. 


—Caramba, mirad lo que tenemos aquí, muchachos —dijo Colin MacLagan con voz ronca—. Mira, Tavis. 


El joven se volvió para seguir la mirada de Colin. Sus ojos, del azul del cielo una mañana de verano y tan luminosos como su cara morena, se clavaron en los chiquillos. Cuando la niña de cabello brillante sacó un puñal del bolsillo de las faldas, una sonrisa iluminó su tosco semblante. 


—¿Qué piensas hacer con eso, pequeña? —preguntó Tavis con un brillo danzarín en la mirada. 


—Ensartaros como a un cerdo si os acercáis —contestó Storm ásperamente, y frunció el ceño cuando los otros parecieron reírse—. Hablo en serio —advirtió al ver que Tavis se acercaba. 


—No es necesario que hagas semejante cosa, pequeña. No vamos a haceros daño —dijo él. 


Storm entornó los ojos porque aquello contradecía las historias que había oído contar. Pero, a pesar de que iban cubiertos de sangre y de barro, ninguno de aquellos hombres le parecía capaz de asar a un niño y comérselo. Los cinco pequeños que se agarraban a sus faldas, intentando esconderse tras ellas, no estaban tan seguros. A ninguno de ellos le pareció extraño acudir a Storm en busca de protección. No sólo era la mayor, sino que también había sido siempre la más fuerte. 


Storm consideró cuidadosamente su siguiente movimiento. 


Tavis se acercó a su padre y dijo en voz baja: 


—¿Quién creéis que habrá sido el necio que les ha dejado acercarse a la batalla?


—Sabe Dios. Con ese pelo, creo que pueden ser hijos de Eldon. La niña es muy rara. 


—Sí. Ojos de gato y ese cabello. Es extraño. Nunca había visto nada parecido. —Sonrió a su padre—. Está tardando en decidir si ensarta a alguno o no. —Se rieron suavemente. 


—Quiero vuestra palabra —dijo Storm alzando la voz—. Quiero que me juréis que ni vos ni ninguno de vuestros hombres nos hará daño. Vuestra palabra de honor. —Los observaba atentamente. 


—La tienes, muchacha —dijo gravemente el señor de los MacLagan—. Sólo vamos a reteneros para pedir rescate. 


—Me parece justo. —Se guardó el cuchillo entre las faldas y miró con el ceño fruncido a los otros niños—. ¿Queréis soltarme las faldas? Tembláis tanto que se me van a caer los dientes. 


Dos hombres ayudaron a levantarse al caballero y Tavis miró a Storm y le indicó que se acercara. 


Ella empujó a los niños delante de sí y echó a andar junto a Tavis. Cuando llegaron al campamento, los hombres se agitaron visiblemente. Los prisioneros del bando de los Foster y los Eldon a los que los escoceses retenían para pedir rescate comenzaron a lanzar improperios, y sus captores necesitaron unos minutos para calmarlos haciendo gala de escasa delicadeza. Los niños permanecieron junto al señor de los MacLagan y sus hijos, dos más de los cuales se habían sumado a la comitiva. Apenas se habían acomodado delante de una tienda cuando aparecieron unos hombres tirando de Hilda, que, sucia y furiosa, cayó ante ellos y comenzó a abrazarlos y a besarlos mientras lloraba copiosamente. 


—Ya basta, Hilda. —Storm escapó de sus garras—. Vas a ahogarnos. ¿Cómo están las otras señoras?


—Se fueron, niña. No conseguí que me ayudaran a buscaros. 


—¿Qué hacíais tan cerca de la batalla? —le preguntó Colin a Storm mientras le quitaban la armadura. 


—A mi madrastra se le ocurrió contemplar el espectáculo. —Su voz estaba cargada de desdén—. Ella, junto a la prometida del heredero de los Foster y algunas sirvientas nos llevaron a la colina. Iba a ser una comida campestre. Luego, cuando vuestros hombres se acercaron, las muy idiotas huyeron chillando. Parece que sólo Hilda se acordó de los niños. 


—¿Y de quién sois hijos? No quisiera equivocarme al pedir vuestro rescate. 


—Yo soy Storm Pipere Eldon, mi señor —dijo ella con una reverencia—, la hija mayor de lord Eldon, y éste es Andrew, su heredero. Éstos dos son Robin y Matilda, hijos del primer matrimonio de lord Foster. Los gemelos de pelo castaño son mis primos, Hadden y Haig Verner. Estaban todos en Hagaleah para la boda del primogénito de los Foster, que será dentro de quince días. 


—Pardiez —susurró MacLagan—, el futuro de ambas familias de un solo golpe. A esa mujer habría que azotarla hasta dejarla al borde de la muerte. De esto vamos a sacar un buen rescate. —Fijó su atención en su correo, que iría a caballo hasta Hagaleah para llevar la demanda de rescate. 


—Hilda, nosotros estamos bien, pero puede que nuestros hombres necesiten tus cuidados —sugirió Storm, y vio con una media sonrisa como Hilda se abría paso hacia los caballeros cautivos, orgullosa de su misión. Luego frunció el ceño al ver cómo estaba curando Iain MacLagan la herida de su padre—. Estáis haciendo una chapuza —le dijo al joven caballero—. Vais a matarlo, en vez de a curarlo. 


—¿Ah, sí? ¿Vos podéis hacerlo mejor? —preguntó Tavis con una pizca de sarcasmo, pero sus ojos revelaban el alborozo que le causaba la muchacha—. Os lo ruego, hacednos partícipes de vuestro conocimiento. 


—Lo haré, si puedo, pese a vuestro cinismo, señor. —Hizo caso omiso de las risas de los hombres y miró a su alrededor, buscando lo que necesitaba. Al encontrarlo, ordenó a Andrew que se lo acercara. 


—No —contestó su hermano tercamente—. No sé por qué tengo que ensuciarme. 


Storm contempló con desprecio aquel indicio de rebelión en sus filas y levantó a medias el puño. 


—O lo haces o te saco esa nariz chata que tienes por los rizos de detrás de la cabeza. 


Andrew obedeció, pero intentó salvar su orgullo refunfuñando una sarta de improperios respecto a los muchos defectos de su hermana. Storm se atareó buscando un cuenco y agua limpia y rasgando limpiamente sus enaguas. Se lavó las manos, lavó la herida y limpió la aguja que iba a usar. Cuando Andrew volvió, preparó su cataplasma, cosió con esmero la herida de Colin tras regarla con whisky, la limpió y la vendó hábilmente, y hasta hizo un cabestrillo para su brazo. 


Los MacLagan la miraban con admiración cargada de buen humor. La niña no sólo no se mareó al ver la fea herida, sino que demostraba un talento notable. Mientras trabajaba, hablaba con el caballero escocés, moreno y cubierto de cicatrices, como hablaba una aya con un niño, para regocijo de Colin y de los demás hombres. 


Tavis, que había alcanzado hacía poco la edad de diecinueve años, estaba fascinado. Storm Eldon era una niña semejante a un duendecillo, menuda y delgada. Sus manos pequeñas, de largos dedos, poseían una habilidad que superaba con mucho sus años. Su espesa melena escapaba de las trenzas y deslumbraba en contraste con su tez de alabastro. Su cara tenía forma de corazón, y bajo unas cejas castañas y sesgadas, sus ojos grandes, rasgados y ambarinos, rodeados de densas pestañas, parecían llenar todo su rostro, dejando poco espacio para la delicada nariz y la boca carnosa. Tavis no podía siquiera imaginar las muchas cualidades de su naturaleza. 


—¿Cuántos años tienes, niña? —preguntó mientras ella se lavaba las manos. 


—Cumplí diez el mes pasado. —Entregó a Iain lo que quedaba de la cataplasma y le dijo—: Mantened limpia la herida, cambiad el vendaje tres veces al día y ponedle un poco más de esto hasta que empiece a cerrarse. Dentro de una semana o diez días, poco más o menos, podéis quitar los puntos. Espero que mi padre no esté herido, porque le gusta que le atienda yo. Los demás lo agobian demasiado. 


—No hay indicios de que lo esté —dijo Sholto MacLagan, el menor de los tres hijos de Colin. 


Les llevaron algo de comer, porque existía el convencimiento de que los Eldon y los Foster tardarían algún tiempo en reunir el rescate. Los seis niños comieron en silencio, sin darse cuenta de que los MacLagan hablaban de ellos. Hilda miraba a los pequeños de vez en cuando, pero los prisioneros necesitaban sus cuidados más que ellos.


—¿Creéis que la chiquilla os ha envenenado? —bromeó Sholto al ver que su señor se tocaba el vendaje. 


—No. Estaba pensando que lo ha hecho muy bien. Nunca he visto puntos tan bien dados. Esa niña tiene un don. He visto muchas chiquillas en mi vida, pero ninguna como ella. 


—Sí —dijo Tavis—. Yo estaba pensando lo mismo. Cuesta creer que sea inglesa. 


Colin sonrió. 


—Sí. Tiene mucho carácter. ¡Ensartarte como a un cerdo! —Se rió, pero se detuvo de pronto y fijó la mirada en los niños—. Oh, oh. Hay problemas entre la soldadesca. 


Robin Foster se sentía herido en su orgullo. Recordarle que se había escondido tras las faldas de Storm al verse frente al enemigo era un asunto delicado. Y ahora le escocía que ésta les diera órdenes a todos, porque estaba convencido de que aquella posición le correspondía a él. Ella le dijo que cogiera el plato de su hermana y aquello fue la gota que colmó el vaso. Robin se levantó de un salto, tiró su plato al suelo y la miró con enfado. 


—No pienso hacerlo. No tengo por qué aceptar órdenes tuyas. Es una afrenta. 


Storm percibió el insulto que se escondía detrás de sus palabras y se levantó muy despacio. 


—¿Cómo es eso, joven Robin?


—Yo estoy destinado a ser un par inglés y no acepto órdenes de una bastarda medio irlandesa. 


—No soy una bastarda y lo sabes muy bien. Mi padre se casó con mi madre antes de que yo naciera. 


—Minutos antes —bufó Robin—. Todos hemos oído esa historia. Pues bien, Robin Foster no acepta órdenes de la hija de una ramera irlandesa —gritó, y sus palabras resonaron en el campamento, que había enmudecido repentinamente. 


Apenas había acabado de hablar cuando Storm le tiró al suelo de un puñetazo. Se abalanzó sobre él y empezó a golpearle de veras, como un muchacho, sin que las faldas le estorbaran. Estaban igualados. Los hombres se acercaron a mirar y Hilda no pudo detener la pelea. Matilda los miraba en silencio, pero el hermano y los primos de Storm la animaban a voz en cuello. Hasta los cautivos eligieron bando. 


—Conque de sangre irlandesa, ¿eh? —dijo Colin mientras miraba pelearse a los niños—. Eso lo explica todo. Me pregunto de dónde sacó su señoría una muchacha irlandesa. 


—La chica va ganando. Esto va a herir el orgullo de ese muchacho, no hay duda —dijo Tavis riendo. 


Storm sujetaba Robin contra el suelo. 


—¿Te rindes? —preguntó con un puño suspendido junto a su cara. 


Robin vaciló un momento, pero su cuerpo ya había recibido suficiente vapuleo de puños diminutos. 


—Sí, sí. Me rindo. Me rindo. 


—Ahora retira lo que has dicho de mi madre. 


—Lo retiro. ¿Vas a soltarme? —gimió él, convencido de que tenía rota la nariz, además de otras cosas. 


Tavis apartó a la niña de su enemigo derrotado y Hilda corrió a ayudar a Robin. 


—Niña, niña —se lamentaba—, no está bien que andes peleándote por ahí como un mozo de cuadras. 


—Ha dicho que mi madre era... una de ésas —replicó ella, defendiendo su arrebato de zafiedad.


—Y está muy mal que lo haya hecho, no hay duda, pero no está bien que respondas a su insulto con los puños. No es propio de una dama.


—No —resopló Storm—, lo propio de una dama es poner una pizca de veneno en la comida. Mucho más refinado. —Intentó desasirse de Tavis, pero él ignoró sus forcejeos y la sentó junto a Colin. 


—Mi madre no era una furcia —refunfuñó cuando Tavis comenzó a limpiarla, buscando heridas más graves que un arañazo o un moratón—. Y yo no soy una bastarda. No podía dejar que dijera esas mentiras y se saliera con la suya. 


Una sola mirada a su rostro angustiado y suplicante convenció a Tavis de que le lanzaban a menudo aquel insulto. 


—Si tus padres se casaron antes de que nacieras, no eres una bastarda, ni tu madre era una ramera. —Sabía que era una afirmación demasiado general, pero no podía explicarle que el matrimonio no siempre impedía que una mujer fuera una furcia—. Parece que te has librado por los pelos de acabar con un ojo morado. 


Ella se encogió de hombros. 


—No sería la primera vez, ni la segunda. Tardaron en casarse porque mi padre estaba fuera, guerreando, pero se casaron antes de que yo viera la luz del día. Mi madre era una dama muy bella. 


—Estoy seguro de ello —murmuró Tavis mientras seguía lavándole la cara. 


Con esa aguda sensibilidad que tienen a menudo los niños, Storm comprendió que sus murmullos sólo intentaban tranquilizarla. 


—No sé qué tiene que ver el hecho de que fuera irlandesa —dijo. 


Tavis se detuvo un momento, vio su mirada danzarina y comenzó a recelar. 


—Desde luego. 


—A fin de cuentas —continuó ella, mirándole con inocencia, salvo por el destello de sus extraños ojos—, podría haber sido escocesa. —Contestó a la mirada de disgusto de Tavis con una carcajada tan ligera, tan despreocupada y grata al oído que más de uno sonrió al escucharla. 


Tavis deshizo lo que quedaba de sus trenzas para quitarle las hojas y las ramitas que habían quedado prendidas a su pelo, y sonrió. 


—Eres un diablillo. Deberían haberte azotado tres veces al día. 


—Eso es lo que dice mi padre, pero nunca lo hace. —Le miró mientras él le pasaba los dedos por el pelo, limpiándolo, y empezaba a trenzárselo hábilmente—. Os dais buena maña para esto. ¿Tenéis esposa? —Tavis negó con la cabeza, y ella miró a Colin con una sonrisa—. Le gusta retozar, ¿eh?


—Estate quieta. —Tavis le tiró suavemente del pelo mientras su familia se reía—. ¿Por qué te pusieron Storm?


—Hubo tormenta la noche que nací. Esperaban que fuera un varón, así que no habían elegido nombre de niña. Y como nací el día del solsticio de verano, en plena tormenta, entre rayos, truenos y aguaceros, mi madre pensó que mi carácter, y que incluso mi vida, serían tormentosos, y le pareció que el nombre me venía como anillo al dedo. Me temo que le he dado la razón demasiado a menudo. —Miró su vestido sucio y rasgado y suspiró—. Cualquiera que me vea se dará cuenta de que me he peleado. Papá se enfadará conmigo. 


—Creo que tu padre no se fijará en nada, excepto en si sus retoños están sanos y salvos —predijo Tavis.





 

Capítulo 2


 



El salón principal de Hagaleah era un hervidero cuando los grandes señores de las casas de Eldon y Foster se congregaron, más o menos maltrechos. Los escuderos se ocupaban de las armaduras y los hombres cansados se relajaban, cubiertos sólo con calzas y camisa. La conversación se centraba en lo acaecido en la batalla. 


—Déjame —le espeto lord Eldon a la joven criada que había empezado a curar sus heridas—. Buscad a mi hija. Storm tiene el don que me hace falta. ¿Y dónde diablos se ha metido mi mujer? Ve a buscarla. —Cuando la muchacha corrió a hacer lo que le ordenaba, lord Eldon fijó sus ojos castaños en lord Foster—. ¿Han apresado a muchos de los nuestros? Sería mala cosa tener que pagar un rescate importante con los tiempos que corren. 


—No a muchos, y sólo a unos cuantos de posición elevada. —Lord Foster se pasó una mano sucia por el pelo rubio—. Puede que hayamos perdido la batalla, Eldon, pero no hemos perdido tantos hombres como me temía —dijo con desgana, y siguieron hablando, intentando recordar quién había caído ese día. 


—¿Qué significa que la señora no puede venir? —vociferó lord Eldon cuando la criada volvió sola—. ¿Dónde está mi hija? ¿Y Robin? Siempre viene corriendo a recibirme cuando vuelvo. 


—No los encuentro, mi señor. Las señoras están en cama, muy pálidas. Y también sus doncellas. Tampoco encuentro a Hilda, ni a ninguna otra muchacha. No estaban donde suelen estar. 


—Haz bajar a la señora y a la prometida de lord Foster aunque tengas que traerlas a rastras, muchacha. Caramba —bufó lord Eldon, y vio alejarse corriendo a la chica antes de volverse hacia lord Foster—, esto no me gusta. Ni pizca. 


Le gustó aún menos cuando llegaron las damas. Parecían enfermas y aterrorizadas. Sus criadas se apiñaban junto a ellas como si las condujeran al patíbulo. Lord Eldon cambió una mirada con lord Foster y ambos empezaron a tensarse, sobre todo cuando las mujeres comenzaron a llorar lastimosamente. 


—¿Dónde están los niños? —preguntó lord Eldon con una voz que hizo callar a todo el mundo—. Dejad ya de maullar y contestadme. 


—No lo sabemos —gimió Mary, y se encogió al ver que su marido se levantaba de un salto. 


—¿Cuándo fue la última vez que los visteis? —bramó lord Foster, acercándose a las mujeres. 


—Fue en la loma, cerca de la batalla. —La expresión sombría que iba apoderándose de los sucios semblantes de los hombres acobardó a Mary, que empezó a balbucir—. Sólo queríamos ver la batalla. Todo iba bien hasta que de pronto aparecieron escoceses por todas partes. Corrimos para salvar la vida, pero, una vez a salvo, vimos que Hilda y los niños habían desaparecido. —Sus palabras acabaron en un grito cuando su marido le propinó una bofetada que le echó la cabeza hacia atrás y la lanzó contra las otras mujeres—. No pudimos hacer nada —gimió, escondiéndose tras las otras. 


—¡Santa Madre de Dios! ¿No pudisteis hacer nada? —vociferó él—. Vuestra inconsciencia ha dejado a nuestros herederos en manos del enemigo. Y a los de mi cuñado también. Si no matan a los niños, el rescate que pedirán por ellos podría dejarnos en la ruina. Pero en cambio conseguisteis salvar vuestro lindo cuello, ¿verdad?


—Ocurrió todo tan deprisa... —Intentando apaciguarle, Mary se acercó y dijo en voz baja—: Lo siento mucho, pero podéis tener otros hijos. Yo puedo dároslos. 


Él la agarró del pelo y siseó: 


—Descuidad, mujer, que me los daréis. Aún no me repugna la idea de dejaros preñada. —La apartó de sí con un juramento—. Creedme, si mis hijos vuelven, ni ellos ni los que pueda tener estarán bajo vuestro cuidado. Yo elegiré a quien cuide de ellos, y esa persona sólo responderá ante mí. 


Lord Foster luchaba por salir de su estupor. 


—¿Estáis segura de que Hilda está con ellos? —Eso creemos, mi señor —contestó una de las doncellas—. Mistress Storm estaba con los pequeños cerca de los arbustos, y desaparecieron en cuanto esos paganos aparecieron en la loma. Hilda nos acompañaba, pero cuando vio que los niños no estaban se puso como loca. Saltó de la carreta en marcha y desapareció. —La muchacha comenzó a llorar en silencio—. Pareció que corría derecha al enemigo, señor. 


—¡Fuera de aquí! —bramó lord Eldon, y las señoras se escabulleron a sus aposentos—. Dios mío —gruñó al sentarse—, ¿cómo pude casarme con semejante mujer? Si no fuera tan corta de entendederas, pensaría que quizá lo ha hecho a propósito para librarse de obstáculos y conseguir que los hijos que pueda tener con ella hereden mis dominios. Espero que a la pobre Hilda no le haya pasado nada. 


Lord Foster asintió con la cabeza y se sentó junto a él. 


—Si Storm y ella están con los niños, no estarán muy asustados. —Una sonrisa asomó de pronto a su cara—. Me pregunto qué les habrá parecido Storm a los escoceses. 


Una risa débil pero sincera brotó de lord Eldon. 


—Santo cielo, sin duda les habrá explicado con todo detalle cómo piensa alterarles la anatomía. —La tristeza inundó fugazmente sus ojos—. Se parece tanto a su madre... Es una suerte que sea todavía una niña y no una mujer hecha y derecha. 


Lord Foster se estremeció al pensar en Storm como una mujer adulta, consciente de lo que habrían hecho con ella los escoceses. 


—Dios mío, tenéis razón. Cualquiera puede ver que esa niña va a ser una auténtica belleza. 


—Ojalá no les hagan daño. Me avergüenza parecer más preocupado por Storm que por los demás, pero no hay duda de que es para mí la más querida. Puede que sea por su nacimiento, porque estuve presente y ayudé a traerla al mundo. Y también por ese temperamento suyo, por su don para sanar, por cómo va siempre directa al grano, por ser tan madura unas veces y tan deliciosamente infantil otras. 


—Lo sé. No os sentáis culpable, amigo mío. Todos la queremos. Hasta yo, y eso que se empeña en avergonzarme zurrando a Robin. —Dirigió una tenue sonrisa a lord Eldon—. Hemos de decidir cómo afrontar las demandas de rescate que sin duda llegarán muy pronto. 


Estaban enfrascados en esa tarea cuando llegó el correo de MacLagan. Ambos rechinaron los dientes al entrar el escocés. Les costó no correr hacia él para preguntarle qué suerte habían corrido los niños. 


—¿Los niños están bien? —preguntó lord Eldon antes de que el hombre comenzara a hablar. 


—Sí, mi señor, y también el aya, aunque no hacía falta que nos atosigara exigiendo que la lleváramos con los niños. Esa niña con el pelo tan raro se estaba encargando de todo. Las demandas... 


—Sí, sí. Decidnos qué se nos exige. —Lord Foster frunció el ceño mientras el mensajero enumeraba lo que se les pedía a cambio del regreso de los cautivos sanos y salvos; aunque las exigencias no eran tan elevadas como temían, se le hacían cuesta arriba—. Decidle al MacLagan que así se hará. Mañana, una hora después del alba, le entregaremos lo que nos pide.


—Nuestras arcas van a quedar muy maltrechas después de mañana —suspiró lord Eldon cuando el mensajero se hubo ido. 


—De momento podemos exigir que nuestros deudores nos devuelvan lo que nos deben, Eldon, y recuperarnos fácilmente. Si no bastara con eso, siempre podríamos pedir una contribución a nuestros parientes, porque nosotros les hemos ayudado muchas veces. 


Esa noche se descansó poco en Hagaleah. A la luz de las antorchas y la luna llena, se reunió el rescate. La historia de cómo las señoras del sur habían dejado a los niños de ambos castillos en manos de sus enemigos ancestrales se extendió hasta llegar a oídos del más mísero campesino. Hasta los aldeanos, a los que a menudo defendían los hombres de ambas casas, contribuyeron al rescate. No hablaron de cómo les afectaría ese invierno la pérdida de tantos bienes, si no se reemplazaban. Con sólo ver sus caras, comprendieron que sus señores ya tenían suficientes preocupaciones por el momento. 


Algunos caballeros propusieron intentar rescatar a los niños por la fuerza, pero la idea no prosperó. El pago de rescate era costumbre y, una vez acordado, habrían faltado a su honor de no entregarlo pacíficamente. Estaba también el miedo a que los niños resultaran heridos. A todos les repugnaba tener que entregar tantos bienes a sus enemigos, pero no quedaba más remedio. 


La luz grisácea del amanecer halló a lord Eldon, lord Foster y un grupo selecto de caballeros de camino al campamento enemigo, bajo una bandera de tregua. Más de uno los vio marchar sombríamente, llevándose un buen pellizco de sus haberes. Aunque el hambre no se cernía aún en el horizonte, el invierno podía hacerse muy duro. Y más amargo aún era pensar que sus enemigos lo pasarían cómodamente. 


—Ya vienen. Y parece que traen todo lo que pedimos. —Sholto sonrió.


Colin le devolvió la sonrisa. 


—Sal con Iain y con unos pocos hombres y empezad a hacer el recuento. Los señores pueden entrar y quedarse con sus hijos, si lo desean. 


Storm puso unos ojos como platos al ver lo que llevaba su padre, y miró a Tavis, que hacía las veces de guardián. 


—Esto podría suponer un invierno muy duro para nuestra gente. Habéis pedido mucho. 


Él le tiró de una de las trenzas. 


—Piensa en lo que tenemos en nuestro poder, muchacha. Podríamos habernos quedado con todo. 


Ella asintió con la cabeza. 


—Lo justo sería que fueran a pedir el rescate a los señoríos de sus mujeres. 


Hubo cierto revuelo cuando lord Eldon y lord Foster se reunieron con sus hijos. Lord Eldon se tambaleó ligeramente cuando sus dos pequeños, además de sus dos sobrinos, se lanzaron en sus brazos. Cuando las cosas se calmaron un poco, ambos repararon en el estado de sus hijos mayores. 


—Veo que ahora os ha dado por maltratar a niños, MacLagan —bufó lord Eldon con desdén, y la tensión aumentó de inmediato en el campamento. 


—¡No, no, papá! —exclamó Storm, agarrando a su padre, que había echado mano de la espada—. Hemos sido Robin y yo. De verdad. Estos señores han sido muy amables. Te doy mi palabra. 


—¿Por qué os habéis peleado esta vez? —preguntó Eldon con cansina paciencia. 


Consciente de que no podía decir la verdad, Storm puso las manos a la espalda y cruzó los dedos. 


—Robin me dijo que era una arpía con la lengua muy afilada y muy malas pulgas y que acabaría siendo una solterona amargada porque ningún hombre querría tomarme por esposa. Así que nos peleamos y quedamos empatados. 


Lord Eldon tuvo la impresión de que mentía: su expresión era demasiado angelical. Entornó los ojos, pero antes de que dijera nada lord Foster añadió: 


—¿Empatados, dices, Storm?


—Sí, mi señor. —Confiaba en que las caras de perplejidad de quienes la habían oído mentir no la delataran. 


—Es extraño, porque Robin parece estar peor que tú, ¿no?


—En absoluto, mi señor. Como es un caballero, se contuvo porque le pareció que no podía pegarme tan fuerte ni tanto como yo a él. Y yo me aproveché de ello. 


—Ah, sí, claro, no me acordaba. Eso fue lo que pasó la última vez que quedasteis empatados. —A lord Foster no le hizo falta ver que todo el mundo miraba para otro lado y tosía, como si de pronto se hubiera desatado una epidemia, para comprender que la pequeña le estaba engañando. 


—Quisiera hablar contigo, Storm. Disculpadnos, Foster. —Lord Eldon llevó a su hija mayor donde no pudieran oírlos, aceptó el taburete que le ofrecía Sholto MacLagan y luego miró a Storm, parada tranquilamente delante de él—. Creo que debo hablar contigo, ahora que el asunto está fresco y que tenemos tiempo mientras cuentan el rescate. Tienes que dejar de pelearte, Storm. Está fuera de lugar. Las señoras no recurren a los puños. Piensa en cuántos enemigos puedes granjearte. A ningún chico le gusta que le pegue una niña. Podrían guardarte rencor, recordar durante mucho esa humillación. Quiero que me des tu palabra de que esto se va a acabar. Prométemelo, Storm. 


—Me temo que no puedo dártela, papá —dijo ella en voz baja—. Mi genio me obligaría a romperla y eso me apenaría tanto como enojarte. Te prometo intentar no meterme en más peleas, intentar controlar mi temperamento. —Le besó en la mejilla—. ¿Te parece bien, papá?


Intentando hacer caso omiso de las sonrisas de los MacLagan que andaban por allí cerca, lord Eldon dijo: 


—Supongo que sí. Eres una pilluela. Debería haberte zurrado mucho más a menudo. 


Storm sonrió. 


—Lo sé, papá. Ese hombre dijo lo mismo. ¿Sabes que me hizo las trenzas tan bien como Hilda? Y no está casado. ¿Dónde crees que habrá aprendido?


Lord Eldon sonrió y le tiró de las trenzas. 


—Muchachita impertinente. —Se irguió y la tomó de la mano—. Ven, vamos a sentarnos con los otros y a rezar por que Hilda deje de llorar de una vez. 


Storm miró a Iain. 


—Aún no le habéis cambiado el vendaje —dijo en tono de reproche. 


Al ver que lord Eldon y Storm se reunían con los demás, Sholto comentó en voz alta: 


—No me gusta ver a ese hombre cuando no estamos combatiendo. Sufriría si le atravesara con mi espada, porque ahora conozco a quienes llorarían su muerte si pereciera en el campo de batalla. 


—Pero eso no te detendría, ¿verdad, muchacho? —Colin entendía muy bien los sentimientos de su hijo. 


—No, pero sentiría dejar a esa niña sin su padre. —Sholto hizo amago de alejarse—. Voy a ver cómo va el recuento. Hemos dejado a Robbie al frente. 


El recuento concluyó poco después y los ingleses se prepararon para partir. Lord Foster montó a su hija delante de él y a su hijo detrás. Hilda fue conducida a una carreta, junto con los heridos. Lord Eldon colocó a sus sobrinos con dos de sus guardias antes de montar a su hijo en su caballo. Luego montó y ayudó a Storm a subir tras él, cosa que ella hizo con destreza. 


—Me cuesta —dijo lord Eldon dirigiéndose a los MacLagan—, pero os doy las gracias por no haber hecho daño a los niños. 


—Nosotros no hacemos la guerra a los niños, mi señor. —Colin sonrió de pronto—. Y además la muchacha estaba empeñada en trinchar a mi primogénito si no le daba mi palabra de que no les pasaría nada. 


Lord Eldon soltó un gruñido y extendió la mano, en la que Storm depositó obedientemente su cuchillo. 


—Storm, deberías haber sido un niño. —Se guardó el cuchillo. 


—Te lo he dicho muchas veces, papá —dijo ella con una sonrisa desprovista de arrepentimiento, mientras se ponían en marcha—. Buenos días a todos —les dijo alegremente a sus antiguos captores. 


—Niña, no debes ser tan amable con el enemigo —la reprendió su padre con buen ánimo. 


—Ah. Entonces supongo que no debería haber curado las heridas del caballero. 


—¿Qué? —exclamó su padre, pero ella se echó a reír y guiñó un ojo a los MacLagan. Al ver que Tavis le devolvía el guiño, sonrió. 


Pese a lo abultado del rescate, que todos en el señorío y sus alrededores lamentaban, hubo gran alegría cuando los niños volvieron. Las casas de Foster y Eldon siempre se habían portado bien con sus siervos, por los que velaban como muy pocos señores. Fue un alivio para todos que la continuidad de los linajes quedara de nuevo asegurada. Seguirían llevando tan buena vida como cabía esperar en aquellos tiempos revueltos. Todo Hagaleah prorrumpió en vítores cuando llegó la comitiva. 


Sólo hubo dos personas que no se alegraron. Mary Eldon contempló el regreso de su esposo con el rostro demudado, y la prometida de lord Foster, que se había dormido llorando por miedo a que sus esponsales corrieran peligro, no se despertó. Tras disiparse la impresión por lo que había hecho, Mary comenzó a sentirse maltratada. Pensó que su marido no la comprendía, que la juzgaba con excesiva dureza, porque, a fin de cuentas, había nacido y se había criado en Sussex y no entendía el modo de vida de la frontera. Y ahora, en lugar de permitirle aprender de su error, la castigaría para siempre, y su posición en Hagaleah se vería muy mermada. 


Pensó fugazmente en ablandar a su marido con zalamerías, pero enseguida desestimó la idea. Antes incluso de casarse había adivinado que los hijos que lord Eldon había tenido con su primera esposa, una irlandesa de poca monta, eran tan importantes para él como la sangre que corría por sus venas. Al ponerlos en peligro, ella había perdido el escaso hueco que había conseguido abrirse en sus afectos. Ahora, él la trataría como a poco más que una yegua, como un recipiente para tener más hijos que aseguraran su descendencia, que garantizaran que el señorío pasaría a los de su propia sangre. Y ella ni siquiera podría recuperar su posición a través de sus vástagos, porque indudablemente Eldon los mantendría apartados de ella, tal y como había jurado. 


Fijó la mirada en la luminosa cabeza de la persona a la que consideraba origen de todas sus cuitas, la que le había dado problemas desde el principio. Los celos se apoderaron de ella cuando pensó en la influencia que ejercía Storm sobre el señor de Hagaleah. La amargura que sentía por el fracaso de sus planes para ser la gran señora de un señorío tan poderoso se dirigió contra la pequeña. La lógica y la razón tenían poco que ver con sus pensamientos cuando juró que algún día Storm pagaría por su desgracia. 


Storm se tendió en su cama, ajena a la inquina dirigida contra ella. Se sentía contenta: estaba de nuevo en casa, su padre había sobrevivido a la batalla, Hilda era otra vez su aya y ella había corrido una aventura. Como le importaba muy poco su madrastra, no había notado su ausencia en los festejos. No sentía animosidad hacia ella, pero había sabido desde el principio que nunca serían amigas. Así pues, se esforzaba por cruzarse lo menos posible con ella. 


—¿Hilda? —dijo suavemente antes de que el aya abandonara la habitación. 


—¿Qué, niña? —Hilda se acercó a la cama. Tenía una mirada de afecto sincero. 


—¿Por qué estamos en guerra con los escoceses?


—Bueno, creo que es por las tierras, principalmente. Ellos creen que son suyas y nosotros que son nuestras. Pero llevamos tanto tiempo luchando y robándonos los unos a los otros que no creo que nadie sepa ya por qué empezó todo. ¿Por qué lo preguntas, hija?


—No parecían muy distintos a nosotros, así que no estaba segura de por qué éramos enemigos. 


—Los hombres siempre tienen enemigos. Estarían perdidos si no tuvieran con quién luchar. Es ley de vida. 


—Pero ¿por qué nos cuentan tantas mentiras sobre ellos? Porque son mentiras, ¿verdad, Hilda?


—La mayoría, sí. Matan, roban y violan, pero también lo hacen los nuestros. Creo que son un poco más bárbaros que nosotros, pero un soldado, sea escocés, inglés, francés o de cualquier otra nación, siempre es un soldado. Ponle una espada en la mano y más vale que las mujeres y los niños se escondan. —Se sentó en la cama—. Creo que es la sangre y la guerra lo que los transforma, lo que convierte a los hombres que conocemos en bestias que sólo piensan en matar, en prender fuego a las casas y violar a las mujeres. Conoces a un hombre que es todo sonrisas y cortesía, un verdadero caballero, y al día siguiente, en la batalla, con la espada en la mano, su amabilidad se desvanece y es capaz de matar a otro con el que hacía poco tiempo bebía, porque de pronto son enemigos, o coger a una dama cuya mano besaba galantemente unas noches antes y tratarla como si fuera una tabernera. Es un misterio, me temo. 


—Entonces, si hubiera sido mayor, ese hombre que me hizo las trenzas, no habría sido tan amable conmigo. Podría haberme deshonrado. 


—Sí, muchacha, no me cabe duda de que lo habría hecho, aunque sólo fuera por dañar a tu padre. 


—En fin. —Storm bostezó y sus ojos se cerraron—. No volveré a verlos, estoy segura de ello. 


Hilda se levantó y contempló a la niña dormida. 


—Espero que no, niña. Espero que no.


 


 


En cuanto los ingleses se marcharon, los escoceses pusieron rumbo a casa. Colin MacLagan iba en una carreta bien forrada de cojines para proteger su herida y sus hijos cabalgaban a su lado y detrás de él. La incursión había sido fructífera, mucho más de lo que Colin esperaba, y estaba contento. Fijó la mirada en Tavis, que iba pensativo. 


—La batalla ha sido buena. Perdimos pocos hombres y llevamos muchas ganancias que mostrar. No recuerdo ninguna tan provechosa. 


—Ni yo, padre. El botín que hemos conseguido hará un poco más fácil el recibimiento. 


—Entonces ¿por qué estás tan pensativo, muchacho? ¿Estás pensando en una muchacha, quizá? —sonrió Colin. 


Una sonrisa asomó lentamente al hermoso rostro de Tavis. 


—Sí, podría decirse así. En una muchacha y en una visita que me he jurado hacer dentro de seis u ocho años.





 

Capítulo 3


 



La primavera apenas había empezado, pero la noche era templada. La luna llena plateaba las yemas de los árboles. La luz suave se esforzaba por trazar la silueta de un grupo de hombres que se movía a hurtadillas, en compañía de unas cuantas bestias. Sólo el ojo más fino podría haberlos divisado entre las sombras de los árboles, y era tal el sigilo con el que perpetraban su robo que sólo el oído más sensible habría captado algún ruido. De pronto, el que iba en cabeza levantó la mano enguantada. Todo movimiento cesó y otros dos hombres se acercaron a él. 


—¿Qué sucede, Tavis? ¿Por qué nos detenemos? —preguntó Robbie, el fornido maestro de armas, pero entonces llegó a sus oídos un ruido de cascos de caballos y echó mano de la espada—. ¿Nos han descubierto?


—No. Tranquilo. Sólo nos hemos tropezado con una cita clandestina. —La sonrisa de Tavis brilló un instante—. Llévate a los hombres, Angus —dijo dirigiéndose a un sujeto corpulento—. Robbie, tú, Jamie, Iain y Donal quedaos conmigo. Esperadnos junto a los caballos, Angus. No creo que tardemos mucho, pero esto me interesa. 


Mientras los demás se alejaban, Iain susurró: 


—¿Por qué nos arriesgamos? Deja en paz a esos amantes y vámonos. La incursión ha sido una obra maestra. Esa pareja nos importa muy poco. —Iain no entendía la actitud de su hermano. 


—Sí nos importa, si la muchacha tiene el pelo de un color que sólo he visto una vez, hace siete años —contestó Tavis en voz baja mientras se acercaba al claro en el que iban a reunirse los enamorados, con Iain a su lado. 


Aunque era muy consciente de que aquello era una locura, Storm se acercó al riachuelo que corría serpeando por las tierras de su padre. Necesitaba aquella paz, aquella soledad, y no podía conseguirla ni por un instante entre los muros de Hagaleah. La vida se había vuelto un calvario. Necesitaba tiempo para pensar. 


—¡Ay, papá! ¿Dónde estáis Andrew y tú? Os necesitamos tanto en casa... —se lamentó suavemente mientras arrojaba piedrecitas al río—. Esa zorra de Sussex está empeñada en conducirnos a la ruina. 


Se sentó, sin importarle que la hierba le manchara el vestido. Desde que Andrew y su padre se habían ido a luchar contra los franceses, dejando Hagaleah en manos de su mayordomo, las cosas iban de mal en peor. El mayordomo hacía todo lo que le pedía su amante, la madrastra de Storm, quien ni siquiera podía recurrir a los Foster, porque estaban también en Francia. Sólo podía contemplar, impotente, cómo aquella mujer derrochaba riquezas, se enemistaba con viejos amigos y maltrataba a los campesinos.


Una de las pocas cosas en las que había logrado parar los pies a lady Mary era la cuestión de su primo, Phelan O’Conner, que había llegado de Irlanda apenas dos semanas antes de que su padre se marchara. Por obra de algún milagro, el escuálido muchacho de nueve años había logrado llegar solo desde Irlanda. Una nota escrita por la madre de Storm antes de su boda, que concedía a un O’Conner el derecho a pedir ayuda a sus parientes ingleses, le había dado la oportunidad de dejar atrás la pobreza y el hambre. Ahora estaba aprendiendo cosas que le serían útiles cuando fuera un hombre y, gracias a su terquedad y sus artimañas, Storm había conseguido que el chico se quedara en Hagaleah tras la marcha de su padre, cuando las cosas comenzaron a torcerse. El solo hecho de ser irlandés le había granjeado la antipatía de lady Mary. 


Al oír que un caballo se acercaba, le dio un vuelco el corazón. Pero cuando reconoció al jinete su miedo se tornó en rabia. Su madrastra estaba decidida a casarla con sir Hugh Sedgeway. Éste no era mal parecido: de mediana estatura, tenía el cabello rubio y los ojos castaños, pero su carácter horrorizaba a Storm. Era grosero, violento y lujurioso: todo cuanto le desagradaba. No tenía intención de convertirse en su esposa y pasarse la vida rodeada de bastardos, o viéndole correr detrás de todo aquello que llevara faldas. Y lo que era más importante aún: no quería tener nada que ver con uno de los amantes de su madrastra, con uno de los hombres que la acompañaban en sus cada vez más frecuentes orgías. Tensa y lista para saltar, se levantó cautelosamente mientras le veía atar su montura y acercarse a ella. 


—Sois muy imprudente, Storm. Por suerte os he visto marchar y os he seguido. 


—¿Sí? —Dio un paso atrás al ver que se acercaba—. Quería estar sola un rato. 


—Ah, sí, este sitio es muy bonito. —Alargó el brazo, pero Storm le esquivó hábilmente—. Vamos, pequeña, no deberíais desconfiar de vuestro futuro esposo. 


—Os engañáis, sir Hugh. Yo nunca seré vuestra esposa. 


—Así pues, no es una cita amorosa —murmuró Iain mientras recorría con la mirada el cuerpo menudo pero esbelto de Storm—. Sigue siendo muy bonita. ¿Qué estás planeando, Tavis? —No estoy seguro. —Su mirada se deslizó lentamente desde el hermoso cabello peinado en un rodete de trenzas hasta su cuerpo delgado, fijándose en sus pechos grandes, en su estrecha cintura, en sus caderas suavemente redondeadas—. Ha crecido bien, sí. 


Sir Hugh sacudió la cabeza. Sus ojos marrones brillaron, llenos de enojo, al ver que la muchacha seguía contrariándole. 


—¿Por qué os resistís tanto, muchacha? Vamos a casarnos. —Se lanzó de pronto hacia ella y la agarró con fuerza de los brazos—. Dejad ya de luchar, pequeña. Me propongo enseñaros las delicias del matrimonio. —Se rió estentóreamente, pero Storm le propinó un rodillazo en la entrepierna, y su risa cesó de pronto—. ¡Zorra!


—Robbie, Donald y tú id por detrás del dolorido caballero. Jaime, tú quédate aquí. Iain y yo iremos por detrás de mistress Eldon. Con el río como aliado, los atraparemos a los dos. 


Libre de sus garras, Storm miró sin compasión a sir Hugh, que se había doblado sobre sí mismo. 


—¿Las delicias, decís? Por mí podéis ahorrároslo. De mí no obtendréis ningún placer, sir Hugh, ni ahora ni nunca, así que os sugiero que regreséis a casa. Los dos sabemos que mi padre jamás consentiría esa boda. Y no vais a deshonrarme para conseguirlo. 


—Sois una zorra con la sangre muy fría, Storm Eldon —bufó él—. Os bastáis sola para helar a un hombre. 


—No como mi querida madrastra, ¿verdad, sir Hugh? —repuso ella con desprecio. 


—No sé de qué estáis hablando —dijo él con exagerada perplejidad. 


Storm se rió desdeñosamente. 


—¿Creéis que no os he visto escabulliros a rincones oscuros para manosearos como animales en celo? Juraría que a nuestro querido mayordomo le interesaría saber que visitáis la alcoba de lady Mary por las mañanas. Dios mío, seguro que su lado del colchón aún está caliente cuando llegáis vos. 


—No hacemos nada malo —bramó él, y se maldijo para sus adentros por que le hubieran descubierto. 


—¿No? ¿Jugáis al backgammon, pues? No sabía que fuera un juego tan físico. Todos esos jadeos, esos gemidos y esos grititos... Son por las tiradas de dados, imagino.


Iain observaba la escena, divertido, mientras Tavis se tapaba la cara con los brazos para no reírse. Era raro verle reír. Con los años, el hermano mayor de Iain se había ido volviendo más serio y solemne, incluso duro y cínico. Muchos eran los que sospechaban el motivo de su cambio de carácter, pero nadie podía asegurarlo, pues Tavis era un hombre introvertido que rara vez hablaba de sí mismo. Iain decidió de pronto no decir nada, fuera lo que fuese lo que su hermano pensara hacer con la muchacha. Ella podía ser el bálsamo necesario para aliviar el alma de Tavis. 


Con un grito de rabia, sir Hugh se abalanzó sobre Storm. Ambos cayeron al suelo. Ella comprendió que sus pullas habían provocado en él uno de sus muchos accesos de cólera. Sabía que era inútil forcejear, aunque lo hiciera con todas sus fuerzas, pero no se detuvo. De repente, él se sentó a horcajadas sobre ella, sujetándole con fuerza las manos por encima de la cabeza. Sonrió fríamente y Storm procuró refrenar su miedo. 


—Ahora no te das tantos aires, ¿eh? —siseó él mientras con la mano libre comenzaba a desabrocharle hábilmente el vestido. 


—Hacedlo, sir Hugh, y juro que os mataré aunque sea lo último que haga. 


Había hablado en voz tan baja y gélida que él vaciló un instante antes de echarse a reír. 


—Estoy seguro de que lo intentaréis. —Miró su pecho agitado por la respiración y le abrió luego bruscamente el sencillo corpiño, exponiendo a sus ojos la firmeza de alabastro de sus senos—. Dios, qué bien hecha estáis, muchacha. —Alargó la mano para tocar uno de sus pechos, pero de pronto descubrió una espada en su garganta y sintió otra a su espalda—. Santo cielo, qué... 


—Levantaos muy despacio, sir Hugh. Tocad a esa joven y os corto el cuello —dijo una voz grave, suave y sin embargo helada, con un claro aunque sutil acento escocés. Una voz que despertó un recuerdo en el interior de Storm mientras aguardaba a que sir Hugh se apartara de ella. 


Sir Hugh palideció al verse amenazado por un lado y otro. En cuanto soltó sus manos, Storm se cubrió y luchó por abrocharse la ropa. Para cuando sir Hugh se levantó lentamente, había logrado recobrar cierta apariencia de pudor. Alguien la agarró del brazo y la ayudó a levantarse. No se sorprendió al hallarse cara a cara con Tavis MacLagan. Por motivos que se le escapaban, le recordaba muy bien. El hecho de que fuera vestido de negro de pies a cabeza no impidió que le reconociera. Eran su voz y sus ojos lo que más recordaba. 


—Volvemos a encontrarnos, mistress Eldon —dijo Tavis al tiempo que envainaba la espada y empezaba a atarle los lazos. 


Ella le miró con calma, pero sin humor. 


—Veo que sois tan diestro con los lazos como con las trenzas. 


—¿Conocéis a estos hombres? —preguntó sir Hugh con cierta incredulidad, pues sabía que eran escoceses. 


—Pues sí. Éste es Tavis MacLagan, y el que está a su lado es su hermano Iain. Hace siete años nos tomaron cautivos a Andrew, a Robin, a Matilda, a Hadden, a Haig y a mí y pidieron un rescate. ¿Qué tal curó la herida de vuestro padre?


—Rápido y bien, señora —contestó Iain con una sonrisa—. Tenéis buena memoria. 


—Fue una aventura de las mejores para una niña. Emocionante, pero sin cicatrices. 


—¿Qué hacemos con esto? —preguntó Robbie, tocando a sir Hugh con su espada. 


Tavis entornó los ojos al mirar al inglés. 


—Desnudadlo y atadlo a su silla. 


A pesar de su enfado y de lo mucho que despreciaba a sir Hugh, Storm se compadeció de la humillación que aquello supondría para él. 


—Señor, ¿no podríais dejarle la ropa? Bastante humillante será ya que le enviéis de vuelta atado a la silla. 


—Yo no necesito que una moza ruegue por mí —gruñó sir Hugh. 


Storm le miró, enojada. 


—Muy bien. Regresad a Hagaleah con el trasero al aire. Seguro que la mayoría de las mujeres lo reconocerá enseguida. A fin de cuentas, se ha revolcado por todos los setos, las camas y los graneros que hay por allí. 


Acalorado por la rabia y la impotencia, sir Hugh bufó: 


—Uno necesita aliviarse de algún modo si comete la locura de cortejar a la hija frígida de una furcia irlandesa. 


Storm soltó un gruñido de rabia y se lanzó hacia él con los largos dedos de las manos convertidos en garras. Sir Hugh retrocedió para esquivarla y Tavis la agarró desde atrás. Sus fuertes brazos rodearon el cuerpo delgado de Storm como los flejes de una jaula. Siguió abrazándola hasta que dejó de forcejear. Le sorprendió su fuerza, porque ella apenas le llegaba al hombro y era esbelta como un junco. 


Storm se calmó a medida que la roja neblina de la cólera despejó su mente, y sintió que los tensos nudos que la atenazaban se aflojaban levemente. Mantuvo los ojos fijos en sir Hugh mientras éste era despojado bruscamente de sus ropas. No había duda de que era un buen mozo, pero pese a ello Storm no se inmutó: conocía muy bien la podredumbre que su atractiva apariencia se esforzaba por disimular. Le observaba con el desapego de un médico, con el semblante frío y tenso. 


Tavis la soltó y apartó la mirada de su rostro insondable para observar al hombre desnudo. 


—¿Os gusta lo que veis? —ronroneó. 


Storm sostuvo la mirada de sir Hugh cuando le subieron al caballo y contestó con voz clara: 


—Tiene buen cuerpo, aunque no he visto muchos para poder juzgarlo con acierto. No, sólo estaba preguntándome qué atrae a tantas mujeres a su cama o hace que le inviten a la suya. No le encuentro el atractivo, aunque imagino que a lady Mary le sirve, dado que sus gustos nunca han sido muy refinados. —Ignoró la risa suave de Tavis y siguió mirando a sir Hugh a los ojos. Se negaba a acobardarse ante su cólera y su odio. 


Vio cómo le colocaban atravesado sobre la silla con escasa consideración por su desnudez. Le ataron y dieron una palmada en las ancas a su caballo. El animal se alejó al trote hacia Hagaleah, pero pasados unos metros aflojó el paso. Sir Hugh tardaría en alcanzar el castillo. Sus exabruptos y sus amenazas sirvieron para entretener a los escoceses, pero no lograron aguijonear al caballo. 


Storm se volvió para mirar a Tavis: 


—¿Qué pensáis hacer conmigo, señor? —preguntó—. Me temo que, si estáis pensando en pedir rescate, cometéis un error. Lady Mary no dará nada por mí aunque amenacéis con mandarme a casa trozo a trozo. Ahora manda en Hagaleah y le alegraría verme muerta o desaparecida. 


—¿Dónde está vuestro padre? —La agarró del brazo y la condujo hacia el lugar donde descansaban sus hombres. 


—En Francia. Nuestro rey pensó que allí le sería más útil que en la frontera. 


—¿Y no creéis que el hombre al que ha dejado al mando vaya a hacer lo posible por que volváis sana y salva? —preguntó Tavis. 


—Lady Mary le tiene completamente dominado. —Storm se esforzaba por mantenerse a su paso, de modo que su mano le sirviera de guía y no tirara de ella—. Sólo tienen que ocultarlo. Me temo que en el caso de los Foster ocurre lo mismo, pues lady Mary tiene mucha influencia sobre la señora del castillo. Lo que me asusta de veras es que los señores y sus herederos no regresen, y no me refiero a que mueran honorablemente en el campo de batalla. 


—¿Qué ganarían con eso?


—Cada una tiene un hijo varón, y sir Hugh está seguro de que le nombrarán tutor. —Al llegar al lugar donde esperaban los demás, miró los animales que habían robado—. Veo que vuestra incursión ha tenido éxito. No habría sido tan fácil si las cosas fueran como es debido. ¿Ha habido algún herido?


—Hemos dejado a un par de hombres atados. Mañana tendrán un buen dolor de cabeza —contestó Tavis—. La verdad es que he pensado que ha sido todo muy fácil —añadió, pensativo—. Había muy poca guardia. 


Storm suspiró. 


—Vamos derechos a la ruina. En fin, señor, ¿qué os proponéis hacer conmigo? —No estaba segura de que le gustara cómo sonreía él, porque ya no era una niña, sino una mujer. 


Tavis la subió a su caballo, montó tras ella y sonrió al ver que intentaba estirarse las faldas para tapar sus delgadas piernas. 


—Estoy seguro de que sacaremos algún provecho por raptaros. —Pasó un brazo por su estrecha cintura y dirigió a su montura hacia Caraidland, el castillo de los MacLagan. 


Tavis no tenía claro qué iba a hacer con Storm Eldon. Sólo sabía que quería tenerla a su lado un tiempo. Se sentía intensamente atraído por ella, pero, aunque podía hacerla suya cuando quisiera, deseaba que se le entregara voluntariamente. Y, desde luego, no quería mandarla de vuelta a Hagaleah para que sir Hugh la maltratara.


Le asombraba su actitud hacia ella porque desde hacía tiempo estaba persuadido de que las mujeres sólo servían para una cosa, quitando la cual no le valían de nada ni despertaban en él interés alguno. Sin embargo, cuando sir Hugh había atacado a la muchacha, la cólera que se había apoderado de él iba mucho más allá de la simple caballerosidad o el sentido del honor ofendido. Se preguntaba si era porque aún veía a Storm como la niña encantadora de su pasado. 


Storm estaba igual de confusa. Le asombraba no tener miedo. De todos era bien sabido lo que hacían los hombres con las cautivas, y pese a ello no lograba sentir ningún temor. El instinto le decía que no la arrojarían a los hombres para que se divirtieran. Y que Tavis no la llevaba consigo simplemente para recordar su anterior encuentro. 


Se sentía relativamente tranquila. Una parte de ella reconocía que prefería que fuera Tavis MacLagan quien le arrebatara su virtud, en lugar de sir Hugh, quien evidentemente no cejaría en su empeño y, por tanto, acabaría saliéndose con la suya. Aquella certeza logró despertar en ella cierto resentimiento por el modo en que los hombres hacían lo que se les antojaba sin pensar en la mujer en cuestión. El hecho de que siempre hubiera sido así no mitigaba lo más mínimo su rencor. 


Se detuvieron varias horas después, aunque no habían ido muy lejos. Los animales robados les impedían avanzar más aprisa. Storm estaba segura de que no se hallaban muy lejos de Caraidland, pero estaba claro que los hombres necesitaban un descanso. Se sentó tranquilamente sobre una roca mientras los escoceses ataban a las bestias y elegían un guardia. Dudaba, sin embargo, de que corrieran peligro de ser atacados. Su padre habría vacilado por miedo a ponerla en peligro y quienes gobernaban ahora Hagaleah tardarían en aprestarse para el ataque. 


Tavis le dio una manta y la vio envolverse en ella con calma y apoyar la cabeza en el musgo igual que los hombres. Luego se envolvió en su manto y se echó a su lado, con la espada a mano pero alejada de ella. Storm no se quejaba de nada, pero Tavis no dudaba de que intentaría escapar a la menor ocasión. Fijó la mirada en las curvas suaves de su figura cubierta con la manta y sus ojos se cerraron lentamente. 


Storm pensaba en escapar, en efecto, pero sabía que su oportunidad aún tardaría en llegar. Suspiró en silencio y lamentó no ser un hombre, porque de serlo sólo tendría que enfrentarse a una petición de rescate y estaría, además, mejor pertrechada para intentar fugarse y eludir a sus captores. Cuando empezaba a cerrar los ojos, vio que algo se movía entre los árboles, cerca de allí, y se envaró, temiendo saber lo que era. 


Aquella pequeña figura se acercó a ella con el sigilo de un espectro. Estaba a su lado cuando Tavis se levantó de pronto con la espalda en alto. Storm profirió un leve grito y, sin pensar en sí misma, se interpuso entre Tavis y su primo Phelan. 


—No le hagáis daño. No es más que un niño. —Vio que los demás se incorporaban rápidamente, listos para la lucha. 


Tavis no apartó la espada, pero se relajó un poco. 


—Ya lo veo. ¿Quién es?


—Phelan O’Conner —contestó el niño con una voz clara y desprovista de miedo. 


—¿Cómo has llegado hasta aquí? —Tavis se fijó en su pelo claro y en sus extraños ojos, tan parecidos a los de Storm. 


—Seguí a Storm hasta el claro del bosque. No debiste salir sola —la reprendió él—. Cuando os la llevasteis, os seguí. Creía que podría ayudarla a escapar —dijo sin rodeos, y el peso del fracaso pareció hundir sus hombros. 


—¿Nos has seguido a pie? ¿Solo? —Tavis estaba impresionado por tal hazaña. 


—Sí. No viajabais muy deprisa —contestó el chico como si ignorara que había hecho algo digno de asombro—. Me fui al tiempo que vosotros, así que no sé qué están haciendo en Hagaleah.


—¿Es pariente vuestro? —le preguntó Tavis a Storm. 


—Es mi primo por parte de madre, de Irlanda. 


Tavis les dijo a sus hombres que volvieran a acostarse, cogió otra manta y se la lanzó a Phelan. 


—Te mandaría a casa, pero sé que no te irías. Y prefiero que nos acompañes a que nos pises los talones. Pero antes de que te acuestes, quiero ese cuchillo que llevas en la bota, muchacho. 


—Yo jamás mataría a un hombre dormido. Sería de cobardes —dijo Phelan al entregarle el cuchillo.


—Es un alivio saberlo, pero te prefiero desarmado. Descansa un poco, chico. 


Cuando volvieron a acomodarse, Tavis escuchó hablar a los primos en voz baja. En algunos momentos, le costó no echarse a reír a carcajadas. No quería cerca al chico, pero sabía que no podría separarle de Storm. Confiaba en que no apareciera nadie más. 


—Esperaba poder rescatarte, prima. 


—No te preocupes, Phelan. Tal vez la próxima vez. 


Se hizo el silencio un momento. Luego Phelan dijo: 


—¿No tienes un poco de frío, prima?


Storm se mordió el labio para no reírse, imitando sin saberlo a Tavis, porque era consciente de que no era el frío lo que hacía que el chico deseara acercarse a ella. 


—Sí, hace un poco de frío. ¿Qué sugieres?


Con aire de quien hace un sacrificio, Phelan contestó: 


—Podríamos acurrucarnos juntos para darnos calor. 


—Una idea excelente. Ven aquí. —Dejó que el chico se acurrucara a su lado, de espaldas a ella—. Mucho mejor así. Que duermas bien, primo. 


—Tú también. 


—Me alegro de que estés aquí —dijo ella en voz baja, y hablaba sinceramente, porque aunque Phelan no era más que un chiquillo, formaba parte de su familia, y de algún modo eso hacía que las cosas le parecieran menos sombrías. 
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